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"¿Que tan grande piensas que es esta cosa?" preguntó George. No deseaba que su excitación lo sobrepasase en su primera excavación.

El Profesor Evert Stone se colocó de nuevo el sombrero en la cabeza. Su ala era lo bastante amplia para proteger su rostro del bochornoso sol de Florida. El equipo de campo permanecía ocupado mientras el Profesor Stone lo supervisaba con George a su lado. Stone respondió, "No es precisamente algo que vaya a romper un récord, si eso es lo que preguntas".

George sabía acerca de dinosaurios. Amaba los dinosaurios. A lo largo de los dieciocho años de su joven vida, se la había pasado estudiando los dinosaurios. Estudió todo lo relacionado con la prehistoria, lo cual incluía los mamuts. Tan pronto como George se graduó de la preparatoria, se ofreció como voluntario para un programa de pasantía junto a su tío, el Profesor Stone, con el objeto de prepararse para la universidad. Aquel resultó ser el verano más divertido de su vida.

A solo unas cuantas semanas de iniciar su primer semestre en la universidad, George viajó a Florida con el Profesor Stone para participar en la excavación de un fósil recientemente expuesto. Un ranchero criador de caballos despejaba uno de sus campos para hacer un espacio en el cual colocaría un conjunto de paneles solares. A George le pareció divertido que el ranchero estuviese a punto de convertirse también en un granjero solar. Puesto que Florida se encontraba sumergida bajo las aguas durante la época de los dinosaurios, el estado era bien conocido por sus reliquias de la era del hielo y sus criaturas.

Considerado como uno de los principales expertos en el país, el Profesor Stone llegó al sitio para supervisar la excavación. El ranchero sospechaba que no había descubierto una roca ordinaria. El Profesor confirmó que se trataba de un fósil, el fémur de un mamut para ser preciso.

George y el Profesor se guarecían a la sombra de un roble cubierto de musgo. George había crecido en San Antonio, Texas, por lo que pensaba que conocía bien el clima caluroso. Sin embargo, descubrió que Florida en agosto tenía su propio tipo especial de calor. No sabía que sus orejas podían sudar, hasta ahora.

Mientras esperaban al equipo para llevar a cabo la limpieza final del fósil, el equipo encargado de la cámara se colocó en una plataforma para tomar imágenes panorámicas de todo el sitio. Un jeep se acercó velozmente por el pastizal como si este fuese una extensión de la autopista cercana. Un hombre joven, No mucho mayor que George, según este calculó, bajó del asiento del piloto. Parecía ser un Infante de Marina, con un corte de cabello al rape y una postura casi perfecta. George había sido educado para mostrar gran respeto hacia los hombres y las mujeres de la milicia de su país.

El soldado caminó en dirección hacia el Profesor Stone. No parecía muy interesado en fósil del mamut, ya casi desenterrado, que sobresalía del suelo.

“¿Profesor Stone?” preguntó el sujeto.

“Por favor llámeme Evert”, respondió el Profesor.

El joven no sonrió ni se movió. Dijo, “Profesor Stone, Me llamo Vince Witmer, director de seguridad del Dr. Joseph Morgan”.

El Profesor Stone comenzó a reír. George hizo lo mismo, aunque no sabía porqué. El Profesor respondió, “¿Como está el viejo cabeza de huevo? no lo he visto en años”.

Vince no sonrió. George se preguntaba si le habrían extraído el hueso de la risa. Vince parecía estar en sus medianos veintes, pero actuaba como un soldado de mucha más edad.

“El Dr. Morgan ha realizado un descubrimiento reciente y ha especificado que requiere de su presencia”, dijo Vince.

El Profesor Stone se quitó su viejo y polvoriento sombrero y se enjugó la frente con su pañuelo de la suerte. El cuadrado blanco de tela usualmente sobresalía del bolsillo izquierdo de su camisa. “Esto podría resultar interesante”, dijo el Profesor.

Vince se dirigió de regreso al jeep. Se detuvo cuando advirtió que el Profesor Stone no lo seguía. Vince dijo, “Profesor, tengo que llevarlo inmediatamente con él. Tengo un helicóptero esperándonos”.

El Profesor se puso de nuevo el sombrero en la cabeza y sonrió a George. Dijo, “Sube al jeep, muchacho”.

Vince carraspeó levemente, como si estuviese aclarando su garganta. “Solamente usted, señor, a menos que su nombre sea George. El Dr. Morgan también me ordenó buscar a una persona llamada George”.

El Profesor Stone se puso al lado de Vince and y colocó una mano sobre su hombro. Respondió, “George es mi sobrino, y también es mi estudiante más brillante. Él es un prodigio en el estudio de los dinosaurios. Incluso si su nombre fuese Henry, nos acompañaría de cualquier modo”.

Le tomó al Profesor Stone unos cuantos minutos arreglar algunas cosas con uno de los asistentes de campo. Poco después, el jeep estaba en marcha dando tumbos por el descampado. George observó como a lo lejos el fotógrafo subía a la plataforma para tomar imágenes del mamut que había estado tanto tiempo enterrado.
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George solamente se había subido una vez a un helicóptero en su vida, durante una excursión al Río Snake. Nunca había viajado en un vuelo que cruzara el país. El helicóptero despegó del pequeño aeródromo regional en Florida y no se detuvo sino hasta que descendió para cargar combustible en Saint Louis. A partir de ahí, Vince piloteó el helicóptero hacia el norte. George pensaba que un jet hubiese sido una opción más rápida, pero disfrutaba observando las granjas y las casas que se divisaban allá abajo. Trataba de reconocer puntos de referencia y ciudades conforme avanzaban. El Río Mississippi era inconfundiblemente ancho y las montañas que rodeaban al Monte Rushmore se veían grandiosas.

George sabía de un famoso instituto dedicado al estudio de los dinosaurios situado en la Colinas Negras, por lo que preguntó a Vince a través del casco si ese era el lugar al cual se dirigían.

“Lo siento, pero no puedo decirte la ubicación exacta. El Dr. Morgan no está trabajando con el instituto en este proyecto. Por favor colóquense las vendas en los ojos para el tramo final del viaje” dijo Vince.

Esto puso nervioso a George, pero su tío se colocó la venda con una sonrisa burlona. El Profesor siempre parecía tomarlo todo con un sentido de diversión y aventura. Poco tiempo después, Vince aterrizó el helicóptero. George no podía ver el lugar en el cual habían aterrizado, pero sabía que debían estar en Dakota del Sur.

Vince les quitó las vendas y luego los condujo hacia un par de grandes puertas metálicas que parecían crecer directamente desde una montaña rocosa color café-rojizo. Pinos enormes y árboles frondosos, totalmente distintos a los que se veían en Florida, rodeaban el pequeño claro en donde había aterrizado el helicóptero. George no pudo escuchar ningún tráfico vehicular. Tan solo fueron recibidos por el sonido de un pato joyuyo cercano.

El Profesor Stone miró la impresionante puerta y dijo, “Una de dos, el Dr. Morgan finalmente recibió el dinero de su beca o se ha unido a los ‘Preppers del Juicio Final’”.

Vince aún no sonreía. Caminó hacia un lado de la puerta y levantó una roca. La Piedra falsa era realmente una cubierta para los controles de la puerta. Vince pronunció una clave en un pequeño micrófono, “ID T-R-X-6-1-7-3”.

Las enormes puertas metálicas comenzaron a abrirse. George imaginó que saldría humo desde el otro lado de la puerta.

En vez de humo e insectos, un largo pasillo blanco apareció ante ellos. Vince condujo a George y a su tío hacia el interior de la montaña. Al final del pasillo, llegaron a otra puerta. Esta no le pareció tan imponente a George. Antes de que Vince pudiese abrirla, un hombre en bata blanca de laboratorio salió desde el otro lado.

“Gusto en verte, Evert. ¿Porque tardaste tanto en llegar?” preguntó al hombre.

“Muy gracioso, Joseph”, replicó el Profesor. “Creo que Vince nos trajo hasta acá tan rápido como pudo”. Se dio la Vuelta para presentar a George. “Dr. Joseph Morgan, este es mi sobrino y futuro estudiante. Él empezará la universidad en un par de semanas y será uno de mis pupilos estrella”.

“Estás de suerte, joven”, dijo el Dr. Morgan a George.

Morgan abrió la puerta y entraron a una amplia cueva. Las luces colgaban de alambres estirados sobre sus cabezas. Unas oficinas improvisadas habían sido instaladas en un extremo, del tipo de las que solo tienen paredes, pero no techo. La gente parecía estar bastante ocupada en varias estaciones de trabajo montadas a lo largo de la enorme cueva. George pensaba que era el laboratorio secreto más estupendo que había visto. Dijo, “Esto es mejor que la Baticueva”.

“Habrá tiempo para un tour más adelante. Tengo algo que discutir con ustedes dos, y es realmente urgente”, dijo el Dr. Morgan. Este los llevó a la única oficina completamente privada en la cueva. Esta incluso tenía techo y paredes a prueba de sonido. Vince los siguió, pero se detuvo justo detrás de la puerta. Aparentemente, no tenía autorización para escuchar lo que el Dr. Morgan tenía que decir.

Aún con la Puerta cerrada, el Dr. Morgan hablaba casi en un susurro. Dijo, “No se por donde empezar. Tengo dos cosas que mostrarles y creo que están relacionadas. Tal vez debo empezar con esto”.

Introdujo su contraseña en su computadora. George no podía ver lo que el Dr. Morgan había tecleado, pero advirtió que debía ser de por lo menos treinta caracteres de largo. ¿Pero quien rayos tiene una contraseña tan larga?, se preguntó.

El Dr. Morgan cliqueó en uno de solamente dos archivos en la computadora de escritorio. Contenía un archivo de audio. Mientras se cargaba, dijo, “Esta es la razón por la que estamos aquí”.

Solamente bastaron unos pocos segundos, pero a George le pareció inconfundible la voz que escuchaba. La voz de su tío, el Profesor Evert Stone, parecía provenir desde un millón de millas de distancia. Decía, “Joseph, funcionó. ¿Estás contento? George, pase lo que pase...”

La grabación se detuvo.

“¿Eso es todo?” preguntó George. Deseaba saltar hacia arriba y abajo para escuchar más. “¿Qué es lo que funcionó? ¿Qué es lo que se supone que yo debía hacer?”

George miró a su tío. El profesor parecía desorientado. Dijo, “George, Yo nunca hice una grabación como esa. ¿Es una broma, Joseph?”

El Dr. Morgan se levantó de su escritorio. Dijo, “No es una broma. Tengo una idea acerca de su origen y eso me lleva a la otra razón por la que estamos aquí. Nos ha llevado bastante tiempo llegar a este punto, pero realmente hemos perfeccionado el viaje en el tiempo”.

“¡De ningún modo!” exclamó George.

El Profesor Stone solo sonrió. Palmeó al Dr. Morgan en la espalda y dijo, “Si alguien podía hacerlo, sabía que serías tu. Esto es de lo único que has hablado por más de veinte años. ¿Nos vas a mostrar cómo lo hiciste?”

El Dr. Morgan explicó algunos conceptos altamente técnicos mientras salían de la oficina. Vince los seguía de cerca. George aún no podía creer lo que estaba escuchando. Si lo que el Dr. Morgan decía era verdad, las posibilidades podrían ser infinitas. Se sentía abrumado, pero su tío lucía tranquilo. En la parte posterior de la cueva, George pudo divisar varios vehículos, Pero se detuvo frente a un artefacto que semejaba una portería de soccer gigante con alambres que corrían desde ambos postes hacia incontables computadoras. El área estaba rodeada por barreras de seguridad para mantener a la gente a una distancia de diez metros por todos sus costados.

El Dr. Morgan asintió con la cabeza a una chica con franjas rosas en su cabello rubio. Esta comenzó a encender interruptores y a presionar botones. George podía sentir como se generaba un campo eléctrico alrededor de la portería de soccer. Los vellos de sus brazos y piernas se erizaron, pero no veía que algo hubiese cambiado.

“Evert, echa una mirada a este radio”, dijo el Dr. Morgan. “Es uno de nuestros primeros prototipos. Creo que descubrirás que esto es lo que realizó la grabación en mi computadora”.

George no entendía lo que estaba ocurriendo, pero al parecer su tío sí.

“¿Esta será tu primera prueba con humanos, no es así?” preguntó el Profesor Stone.

“Me temo que es la única manera posible de poner en marcha los hechos”, respondió el Dr. Morgan.

El Profesor Stone encendió el radio. Una capa de energía color azulado-verde-púrpura surgió entre los postes. Antes de que George supiera lo que estaba ocurriendo, el Dr. Morgan empujó al Profesor Stone hacia el campo. El tío de George desapareció ante sus ojos.

“¡No!” gritó George. “Tráigalo de vuelta”. Vince sostuvo a George antes de que pudiese correr hacia el campo. Este advirtió que probablemente también se desintegraría, pero deseaba hacer el intento, y ayudar a su tío.

“Esa no es la manera de ayudarlo” dijo el Dr. Morgan. “Tenemos mucho que discutir y muchas más grabaciones que escuchar”.
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Le tomó a George algún tiempo para tranquilizarse. Se sentó en la oficina del Dr. Morgan, preocupado por su tío.

El Dr. Morgan dijo, “George, hay dos cosas que debes aprender acerca del viaje en el tiempo. Causalidad y Paradoja. Tengo tantas grabaciones más, pero debido a estas dos razones, No puedo permitirte escucharlas todas”.

Giró el monitor de su computadora hacia George. Este observó al Dr. cliquear en la segunda carpeta. En lugar de un solo archivo, como la primera carpeta, contenía cientos. El Dr. Morgan buscó entre los archivos por unos momentos hasta que encontró el que deseaba reproducir.

“George, escúchame”, era la voz de su tío. Esta grabación del Profesor Stone se escuchaba igual de distante que la primera. “Estoy bien. No te preocupes. Creo que el Dr. Morgan tiene algunos errores que debe reparar en su máquina del tiempo. He estado dando saltos a través de distintas épocas. He requerido de todas mis habilidades, pero he logrado sobrevivir. Creo que la batería de este radio finalmente está por extinguirse. Espero que estos mensajes puedan ayudarte. Tal vez no te sientas dispuesto a ello, pero puedes confiar en el Dr. Morgan”.

El Profesor tenía razón. George no sentía que podía confiar en el Dr. Morgan. Sin embargo, si su tío le decía que debía hacerlo, entonces al menos trataría.

El Dr. Morgan dio la vuelta a su monitor y miró a George. Dijo, “He estado recibiendo estos mensajes por años. Reconocí la voz de Evert Stone, pero no sabía quién era George hasta ahora que te he conocido. Tu tío está dando saltos a través del tiempo de manera aleatoria. Creo que hemos resuelto ese problema y me gustaría que dirigieses el equipo para intentar traerlo de vuelta”.

Yo, George se preguntó a sí mismo. Comenzó a decir, “No estoy cualificado para ello...”

“Tendrás el mejor equipo y los dispositivos más avanzados. No puedo permitirte que escuches todas las grabaciones, pero confía en mi cuando lo digo, tu eres el único indicado para la tarea”.

El Dr. Morgan de nuevo le condujo hacia el laboratorio de la cueva. George vio a Vince conduciendo un vehículo enorme, cuyo aspecto recordaba una casa rodante, hacia la portería de soccer de la máquina del tiempo. Tenía el aspecto de una nave espacial con llantas super-durables. 

“¿Qué es eso?” preguntó George.

“Ese es el vehículo de tu centro de comando”, respondió el doctor. “Lo llamamos el Vehículo de Tierra Uno, o LV1 para abreviar”. El LV1 debía ser más largo que un autobús urbano. A través de los amplios cristales panorámicos que tenía en su costado, George pudo observar que estaba equipado con monitores, radios, computadoras y un conjunto de otros equipamientos de alta tecnología. 

El Dr. Morgan continuó, “En la parte posterior del LV1 se encuentra el EB5, o Exo-Bouncer 5. Imagina que es una SUV blindada y equipada con los dispositivos más avanzados del Proyecto Misión Viaje Humano a Marte. Esa es tu unidad de reconocimiento. Es un vehículo para dos personas que lleva a bordo un Sub-Ciclo. El Sub-Ciclo es tanto un mini-submarino como una motocicleta”.
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